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LOS PUCIEI ÍE: 
t)iez meses en el poder, con ente-

«•y libertad para desarrollar un plan 
económico-administrativo, sin ene­
migos que dificultasen su gestión, 
cantando con la aprobación expresa 
de un núcleo poderoso de opinión y 
alentados por los que, aunque con 
reservas mentales, esperaban algo 
bueno del gobierno del Bloque, era 
tiempo más que suficiente para cal­
mar las impaciencias de unos y pre 
miar la paclentísima quietud de los 
que sentados esperaban la hora de 
la regeneración municipal. 

Pero han trascurrido esos meses y 
nada se ha llevado á la práctica de 
cuanto se prometió en la oposición: 
se argüirá, que lo mismo han hecho 
otros partidos po'íticoí, psro para 
eso no se necesitaba violentar las 
cosas, y para seguir en todo la mar­
cha antes criticada, más valía dejarle 
todo como estaba, por aquello^ de 
que «más vale malo conocido, que 
bueno por conocer» 

En esos diez meses ha reinado el 
Boque como dueño y señor en el 
Ayuntamiento; sus enemigos políti­
cos le abandonaron el campo y lo 
dejaron en entera libertad- de hacer 
lo bueno ó I» malo que tuviesen por 
conveniente: no se han opuesto á uh 
sólo acuerdo del Bloque y éste ha 
tenido una libertad de acción, ha 
podido desenvolverse tan libre y ca­
prichosamente, como íiunca pudiese 
soñarlo; no podía pedir, ni soñar si­
quiera, una situación tan desembara­
zada de dificultades y obstáculos y 
sin embargo ¿qué ha hecho en ese 
tiempo? 

Ni aun su periódico de cámara, el 
botafumeíro bloquista, se atreve á 
publicar la relación de lo llevado á 
la práctica en diez meses de orani 
modo poder: una relación verdadera 
de los hechos realizados, no de los 
prometidos; una nota de Ip que el 
Alcalde del Bloque ha conseguido 
en beneficio de Cartagena, nó de 
lo que ha soñado, que va á conse­
guir; un índice de las ventajas que 
en relación con la , administración 
municipal, con la higiene, con el 
abaratamiento de las subsistencias, 
con el ornato público, con la salu­
bridad de las casas, etc, etc, ha ob-
If̂ îido Cartagena; nada de eso, se 
ha publicado ni publicará, por que 

por mucha que sea la viveza de 
imaginación de los cantores del Blo­
que, hay cosas que se resisten áiser 
vestidas eon otro ropaje distinto 
del que le corresponde. 

Y Cartagena entera, todo su pue­
blo, incluso el pueblo de e/los, es­
perando pacientemente á que llegue 
la hora de ser beneficiados por la 
gestión tutelar de sus nuevos pro­
tectores; nadie grita, nadie los aco­
sa, apenas nadie se atreve á criti­
carlos públicamente; y con pacien­
cia sin igual, que daría envidia al 
propio Job, llevajímeses y meses, 
en actitud expectante, para no dar 
lugar con su conducta á que io ta­
chen de impacientes, los que ya van 
siendo antiguos r«generadores. 

«Los impacientes» , titulaba «La 
Tierra», su articulo de 22 de Febrero 
último y decía en é',que en el poco 
tiempo que Ifevat® funcionando e' 
actual Ayuntamiento, había descu-
bieito -os chanchullos de! a^canta'i-
Uado ¡claro, una mina!, había logra 
do detener el empréstito, (ya le da­
rá cuerda otra vez), había sacado á 
la luz los gatuperios deila Caja, ha­
bía estudiado la cuestión de jubila­
ciones y pensiones, cuyos abusos •. 
eran enormes (así, como suena) y 
cuyo remedio no tardaría en ir po­
niéndose (ya lo hemos visto); se ha­
bía dejado en marcha el plan de 
economías, que irla tomando reaii 
dad desde ia próxima sesión, (y lo 
que tomó fué ;as de Villadiego) et 
céteraí, ect. 

Y el buen pueblo de Cartagena, 
que en ese artículo no vio realidad 
a'guna, y sí sólo esperanzas para 
el porvenir,confió en ios etcéteras de 
ese párrafo, única cosa práctica del 
artículo y se cruzó de brazos, tomó 
asiento, y asi espera ia hora del jui­
cio final, que debe ser la señalada 
por el Bloque para realizar lo pro­
metido. 

Hágale justicia el Bloque y haga 
sela «La Tierra ti, y así como en Fe­
brero llamaban á los que ambiciona­
ban algo beneficioso para el pueblo 
«Los impacientes», escriban ahora 
otro artícu'o, dándole las gracias por 
su quietud incomprensible y pueden 
titularlo de varios modos, pero el; 
menos molesto, es el que encabeza , 
estas líneas: «Los pacientes». 

BL EGO D B C A R T A G E N A 
se vende en Madr id en e l k los -
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Pres idencia del Clonsejo 

de Minis t ros . 

UN RUnOR 
Madrid 9 «n. 

Por Madrid ha circulado el rumor 
de que había estallado una bomba en 
el ediñcio de la Bolsa de París, cau­
sando algunas víctimas y tomando las 
autoridades militares ssveras medid*? 
para sofocar el movimiento anar­
quista. 

Ha t̂a ahoí'a no se ha conflrmado «I 
rumor con ninguna noticia directa, ni 
con los informes oficiales. 

Pe^orienfición 
«La Tierra», nos hablaba días pasa 

das de !a desorientacióu de ciertos 
«!em«nios políticos, dando al efecto 
unas señas de ios mismos que lejos 
da ayudar á recoaocerios, solo indo-
cían á confusión, y más al concretar, 
que se trataba de un grupo de conce­
jales, toda vez que ¡as diferentes agm-
psciones políticas que integrao et 
Ayautamiento esiáa perfectamente, 
clarameote, inequivoeameatA deñni 
das y situadas; extremó este sobr^ el 
que nadie, absolutamente midie, pue­
da abrigar ^ac<»s, á excepción de «La 
Tierra» que por lo mismo no cree­
mos sean sinceras, á menos que el co­
lega padezca uua oftalmía agudísima, 
producto, bien de su ingénita torpeza, 
bien de «n desconocimiento supino 
de ei^tas cosas del laborar político. 

Resalta, pues, que es «Î a Tierra» !a 
desorieatada íespecto de la oiienta-
ción de los demás, siendo obvi i la ra-
zóu de este extravío. 

«La Tierra», en su desmedido y ob 
sesionante afán de dar importancia ai 
bloque, y comprendiendo que dtsl rf-
lieve del enemigo que se escoja depen­
de el del contrincante, cl«siflcó á (os 
elementos que en política se agitaban 
en dos grupos; bloquittas, ó de Vaso, 
y maestristas ó de Maestre, bastándo­
le saber que uo se era de aquellos pa­
ra adjetivarlos maestristas ó amaes­
trados; y claro, al ver que determina­
dos elementos dieron con sus actos á 
entender que no había tal maestris-
mo ó amaestramiento, se sorprende y 
en vez de confesar noblemente su 
error, cree más cómodo y airoso decir 
que andan desorientados, suponiendo 
en los demasío que solo en ^lla,es­
taba. 

Recuérdanos esto al efecto, el caso 
del médico, asaz ignorante y por ende 
soberbio, que avisado para asistir á 
nn enfermo y después de aa detenido 
reconocimiento declar4se trataba de r á i 

sari una pulmonía; pero, sorprendido, al 
ver brotar al día siguiente una erup­
ción, le echó la culpa de ello al propio 

enfermo, diciendo que éste andaba 
desorientado respecto de sn padeci-
mieotc, pues tan pronto tenía una en­
fermedad como otra, y todo para no 
confesar que fué él quien anduvo des­
orientado al tiacer ei diagnóstico. 

Pues lo mismo ocurre eon «La Tie­
rra». 

Trató de catalogar á ios que no en­
traron en el bloque y sin encomendar­
se á Dios ni al diablo fué y los igualó 
á todos Üamándolos maestristas, y 
luego el ver que ciertos elementos no 
lo «00, en ver de reconocer paladina-
menta su equivocación, censidera más 
fácil, más habilidoso y más noble de­
cir que esos elementos andan des­
orientados y pidiendo, como las ranas, 
Reg, cuando en realidad lo que resal­
ta es que son precisamente los Reges, 
lo que andan pidiendo ranas, que no 
otra sosa se deduce de este párrafo de 
José de Cartagena publicado en «La 
Tierra» de! día 16, que dice: 

'Todo es inútil. Por eso los elemen­
tos que inspirados en odios persona­
les ó movidos por el despecho, bra­
cean y gritan en el vacío, debieran 
abandonar sus propósitos y, haciendo 
acto de contrición, venir i nosotros, 
limpios de viejos pecados á colaborar 
en ia obra de salvar á Cartagena y de 
mejorarla y engrandecerla luego...» 

Así, pues, oriéntese el colega que en 
realidad es el único que anda aquí 
desorientado 

'̂ •„•iJWa»li••'Í^WK;t2« .¿ *»«f4l.'U'M.-»^¿n'S» -'• «'WiSi.ií*^^ ?S» 

VATICINIOS 
Madrid 19 O m. 

En varios círculos políticos se ase­
guran que es muy probable que 1? ley 
del Candado no llegará á votarse en 
las Cortes. 

Para tomar parte en ia discusión se 
Eífiuncla la llegada del Atzobispo de 
Z<̂ rago2a y de los Obispo» de Cana­
ria», Ja«n, Líón, Lérida, Palenpla, y 
Oviedo y con el mismo objeto es es­
perado el Primado de España. 

-.-T!jr.i,\i, iMüHStEHtV-Iírrtfi'^í.í i*¿**^B8&''. 

Carta de ultra-tumba 
Sr. D. Francisco Conesa Balanza. 

Distinguido suce.sot inamovible: Veo 
con gran pesar que las dos epístolas 
que recibió y debió leer, una de mi 
querido sucesor D Eduardo Pico y ia 
otra mía, han producido en V un es­
tado de desconsideración hacia noso­
tros, á la que DO éramos acreedores, 
aunque solo fuese por la buena inten­
ción que en los escritos resplandecía. 

Este desprecio á Muestras personas 
podríamos sufrirlo en silencio y resig­
nados, si soio se debatiera nn asunto 
de nuestra pertenencia; pero tratán­
dose, como «a trata, de cosa que á 

nuestro cuidado estuvo confiada y 
que ahora lo está bajo su salvaguar­
dia, no puedo resistir más tiempo «I 
silencio que guardaba y tongo forzo­
samente que decirle que tiene V. una 
deuda con la opinión y por o tant» 
es necesario saldarla. 

No sé si habrá caido, que me refiero 
á las cuentas del Cementerio. 

Ha pasado con exceso e! tiempo 
natural para contestar á mi carta de! 
mes de Septiembre último y >a del 
mismo raes y año que le dirigió don 
Eduardo Pico; y si á esta no tengo el -
honor de recibir contestación tendré 
que forzar mi voluntad y creer en to­
do cuanto á mia oídos liega. 

Como mi deseo no es el de mortifi-
car'e por esas cuenfeciV/as, termino 
por hoy aconsejándole que no deje 
correr las maidicientes lenguas, pues 
á la postre no es la cuenta de ¡a la­
vandera lo que se le pide. 

Mande á su incomodado antecesor 
q. b. s. m. 

Jacinto Martínez Martí 
Ntra. Sra. de los Remedios 18-10 

910. 
El amanuense 

QRISTOBÁL 

j\mÓROSAS 
Le di una linda flor de primaYeta, 

una encendida rosa, 
ornamento gentil de la pradera; 
mas eila, hizo un molífn dr desdeñosa, 
ni la cogió ni la miró siquier?. 

Le di un libro de verbos por mí escritos 
ensefiándolc abierta 

la página do están ios más bonitos; 
ella, eon vista incierta, 

miró si era elegante la cubierta. 
Le di mi corazón virgen de amores, 

lleno aún de infantiles alegrías; 
ñas le hizo el mismo caso que á las flores 

y á mis pobres poesías. 
Pero le di un collar de ticas perlas, 

y ella, con ansia loe», 
extendió entrambas manos por cogerlas, 
besólas, me dio gracias ai tenerlas, 
y me enscfió las perlas de su boca, 

Eq atas de mi amor, vuela, suspiro, 
vuela y recoge el perfumado aliento 
de la hermosa mujer por quisa deliro; 
hasta su labio alcanza, mas procura 
que no consiga percibir tu acento; 
pues por el triste son de tu amargura 
conociera la ingrata fementida 
cual es el pecho que te ha dado vida. 

Melchor de Palaa. 
- «K«K,W*'«*í'"3f^*«'««W"W^**^*'^ 

La jefatura del partido liberal de é$ta, si­
gue eu el aire. 

Nosotros creíamos que era cosa resuelta. 
Pues, resulta que nó, 
Y hay quien afirma haber visto al señor 

Oarcía Vaso mirandq á la atmósfera. 
Y asegura que decía: 

¿Vendrá p'aqufí 
¿Vendrá p'ayd"? 

• \ 
En nuestro deseo de Informar á nuesti % 

lectores, hemos celebrado tonferencias cor. 
'as di«z y siete ramas del partido liberal car­
tagenero 

Y hemos adquirido ia conv'~ción de que lo 
di la jefatura, estA muy duro áe pelar. 

Son muchas tamas para un sólo trence. 
Ven ese arhol frondoso del liberalismo, 

se Impone una operación muy co.«eclda, 
;La poda! 

* 
* « 

Un sencillo proc«dlraiento de jardinería. 
Hay ramas viejas que dan poca savia.' 
Y hay ramas nuevas para las que toda h 

sivla es poca. 
Y hasta hay algunas que constituyen in­

gertos peligrosos. 
Muchos... conocimientos oecesit i el que 

actúe de iardinero. 
Y es preciso que no se ande por las ra­

mas. 
Sino quiete que se pierda el árbol. 
Y 'a Jefature. 

* • 
Se dice taubien que se vi á nombrar un di­

rectorio. 
Y hasta se asegura que se compondri de 

cinco prestigiosos liberales. 
No estamos conformes. 
Esas junta» directivas ao dan buen tMsul-

tado. 
Y 8! nó que lo diga el Bloque. 

« 
Comí corren tantas versiones y hay una 

relacionada con nosotros, nos apresuramos 
á tranquili7,ar á nuestros lectores. 

Y afirmamos rotunda y catciíóficamente 
que lo que se dice de nosotros, no es cierto. 

¡Lo jurseíos por las cueutas del Cemente­
rio, que ni hemo» visto ni vereaio»! 

Y ponemos por tCitigo* Je nuestros jura­
mentos * los manes y hasta á ios panes de 
nuestros antepasados. 

jGarlopa segundo na será ei jefe del par­
tido liberal! 

Palabra de honor. 

»E8 D, José 0«cia Vaso, único y extíusi-
vo político Incorruptible*. 

Colega, que se le v4 la pluma. 
Y deja muy mal á los poHticos que están 

coa el señor García Vaso. 
Pues si éste es único y exclusivo los de­

más riO lo son. 
Y vi 4 resultar que tiene un partido de 

corruptibles. 
Istá visto que ei Bloque no tiene remedio 
Para ensalzar al amo se tiran los demás al 

suico. 
Y se llaman coKis fess pot decirle algo bo­

nito ai jefe. 
Menos mal que sabe I escoger cosas agra­

dables pare éste. 
Y principalmente «aovas. 

« « 
¿Y esa patente de exelusivismo anko es 

ahora por muchos años? 
Porque antes lo fué á plaxo fijo, 
ál vencimiento de un aeta. 

QARLOPA SEGUNDO. 

"^SHH ¡S-ÜESBJBS 9 ! 

Mi batallón 4^ hs Hpt^.l^rje.s de hierro !̂ 1̂ 

—-Por el contfS|rio, soy yo el que estoy encan­
tado—respondió el joven tendiéndole la mano—. 
Me llamo Jorge,. Deborde, y ditpense usted que 
me presente yo nis^o. Est̂  señora es mi espora 
Angela. 

—Me alegro tnuicho, iiaballero, de encontrar 
un compatriota-dijo graciqsamente esta últln^a 
tendiéndole tambiénj|u.enguantada.mano. 

Olsvier dio á su vez su nombre. 
—Pues leconoceniosá usted—exclamaron ^ ia 

vez ambos esposos—, Olivier Coronal, el invfsn-
tor del torpedo terrestre.. El aü̂ o pâ adQ hftbitaba 
ustedíUn pabfHofldto en ios tallere^, de Eqg-
hien, 

—Efectiyamenííi / 
—Nosotros habitábamos juntamente enfrente ^t 

^ ^briea, y desde nuestras ventanas le veíamos á, 
• ***ed entrar y salir en su casa. 

•"-iVamos, qué sorpresa^pncontrainos aquí, en 
>*e<l|o de América! iQué lejos están París y. Eng-
hien! 

"^¿Y usted va hasta San Francisco?.~pregifntó 
* '"vantor, muy camplacido por aquella alegrĵ a 
P^'iíiense y por loa modales simpáticos ¿d« aque-

* recién casados que partían adobarse. 
—Si, segutara^ateTrrespondié Jorge Deboi-

Haeemo, Rû ĵ tío viaje de b(?ds^8 decir, que 
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—[Pues no que tú! Confiesa sin embargo que 
hay que verlo, y que las cataratas valen la pena de 
tomar un romadizo. 

La joven tfladam^ Debotde estaba en verdad en­
cantadora con §« cara de pp.risiense y sus grandes 
ojos alegres. 

La noche había llegado por completo. 
—Propongo que entremos dentro —dijo con un 

gracioso movimiento causado por el fiio. 
Olivier Coronal no se opuso y siguió á la pareja 

a! interior del tren. 
—Además tenemos provisiones—añadió la se­

ñora—. A mi me hoiroriwi la cerveza y todas esas 
cosas innobles que Nben los yanquis» y estoy 
segura de que no re husará usted un vasito de fir 
ne champagne. 

De un gran saco de viaje sacó la linda parisien­
se una botella de excelente coñac. 

—Es de tres estrellas—dijo el marido rien­

do— 
Precede de nuestra bodega, y ios americanos 

no han bebido nunca uno igual. 
Tricaron alegremente. El inventor estaba encan­

tado eon el enci.entro de aquel jovea matrimo­
nio. 

Hacia largo tiempo que no había Je»ido ocasión 
de l̂ abler francés. 

—iQué diferencia—deeia para sí, observando 
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Eu'opa é imponerle por \m armas svi eiviUatación y 
su modo de eomprendar l3 vida. 

Después volvía á sentir renacer la esperatiza y 
decía para sí: 

A pesar de todo, si viejo mundo saldrá vence­
dor de esta lucha gigante, pues no hay poderosos 
medios de destrucción, líi máquinas de guerra 
bastante formidsbles pera ancnadarle. Pasó ya el 
tiempo en que la fuerza bruta dominaba en todo. 
E uropa no puede perecer, porque es ía parte mas 
viva de la humanidad y porque Üeva consigo ia 
tt adición del progreso y el genio de la» letras y 
de las artes, y porque posee la inteligencia crea­
dora y renovadora de las ideas. 

Las lámparas eléctricas iluminaban los vago­
nes. 

En el paisaje iba aumentando la sombra. 
Y Olivier Coronal continuaba absorto en su 

meditación evocanio sus recuerdos en medio de 
ia calma crepuscular. 

P ensaba en sus amiges que hablan vuelto á 
FíaBCi», en mcnsieur Oolbett, en Luciana á la 

que tanto había amado sin decírselo, á la que 
amaba aiín á pesar de ia distancia, á pesar de su 
matrimenio COB Ned y á pesar de la mágica in­
fluencia que ejereía sobre él los ojos de Aurora 
Boltyn. 

¡Óh, qué mujerl 


